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Vida de la Virgen María
Inmaculada Concepción

Dios comunicó a los 
coros angélicos sus desig-
nios sobre María, la obra 
maestra de sus manos. 
Con su nacimiento, se 
tambalearon las fuerzas 
del mal y enseguida te-
mieron que aquella Cria-
tura fuese el factor de su 
destrucción y ruina (Cfr. 
María Santísima, El Pa-
raíso de Dios revelado a 
los hombres, Cap. 2).



Infancia de María
La infancia de María transcurrió den-

tro de una vida ordenada: su día se di-
vidía entre oraciones, meditación, rela-
ciones sociales y deberes familiares (Cfr. 
María Santísima, El Paraíso de Dios re-
velado a los hombres, Cap. 3).



Consagración de María Santísima 
al servicio del Templo

Sus padres renovaron el voto de 
consagrar a la Niña al servicio del 
Templo, cuando cumpliese tres años 
(Cfr. María Santísima, El Paraíso de 
Dios revelado a los hombres, Cap. 3).



Matrimonio con San José
De entre los pretendientes convo-

cados, compareció San José, a peti-
ción de Simeón. De su bastón seco 
florecieron tres hermosos lirios, y 
una blanquísima paloma se posó so-
bre su cabeza (Cfr. María Santísima, 
El Paraíso de Dios revelado a los hom-
bres, Cap. 5).



María en el nacimiento del Señor
Presintiendo que el momento del 

parto se aproximaba, María se puso 
de rodillas en una actitud de gran 
recogimiento. Muchos Ángeles se 
hicieron ver y oír con cánticos de 
exultación. (Cfr. María Santísima, El 
Paraíso de Dios revelado a los hom-
bres, Cap. 8)



Nuestra Señora en la fuga a Egipto
Los fariseos lograron incitar el odio 

del tirano Herodes contra el Niño. San 
José es advertido por su Ángel de la 
Guarda en sueños: «Levántate, toma al 
Niño y a su Madre y huye a Egipto» (Cfr. 
María Santísima, El Paraíso de Dios re-
velado a los hombres, Cap. 9)



María en la vida oculta en Nazaret
Todo sucedía dentro de una apa-

riencia de normalidad. La vida era 
fecunda en gestos de delicadeza y 
bienquerencia recíproca, y cada uno 
intentaba sobrepasar a los otros en 
el arte de servir. (Cfr. María Santísi-
ma, El Paraíso de Dios revelado a los 
hombres, Cap. 10)



Nuestra Señora 
en la vida pública de Jesús

Su vida pasó a estar marcada por la 
soledad y el recogimiento en continua 
oración. La perspectiva del Calvario se 
fue delineando en el alma de María. (Cfr. 
María Santísima, El Paraíso de Dios re-
velado a los hombres, Cap. 11).



María en los misterios de la Pasión y 
muerte de Nuestro Señor Jesucristo
Dios le dio a San Gabriel la misión de 

obtener el consentimiento de María para 
cada tormento que Jesús iba a sufrir en la 
Pasión. Ella permaneció fiel, siendo así 
asociada plenamente a la Pasión de su 
Hijo. (Cfr. María Santísima, El Paraíso 
de Dios revelado a los hombres, Cap. 12).



Nuestra Señora en Pentecostés
En Pentecostés, el matrimonio místi-

co de María con el Paráclito se sublimó, 
y le fue concedida una mayor plenitud 
de dones. (Cfr. María Santísima, El Pa-
raíso de Dios revelado a los hombres, 
Cap. 13).



Asunción a los Cielos y coronación 
como Reina del Universo

María cambió del estado pasible al 
glorioso; la fe cedió lugar a la visión, 
Ella subió a los Cielos para vivir entre 
las Tres Personas Divinas y ser cons-
tituida Reina del Cielo y de la tierra. 
(Cfr. María Santísima, El Paraíso de 
Dios revelado a los hombres, Cap. 14)


